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8 DE ENERO 2023 CICLO A (BAUTISMO DEL SEÑOR) 
Lecturas: 1ª: Isaías, 42,1-4.6-7 2ª Hechos 10, 34-38 Evang. Mateo, 3,13-17 

 
1. Meditamos: Hoy es la FIESTA DEL BAUTISMO DEL SEÑOR. Hoy ha vuelto Dios, el Creador, 

cuyo Espíritu se cernía sobre las aguas del Universo en el Génesis. Y regresa a otras aguas 
más humildes, las del Jordán, que se van a morir en el lago más profundo: El Mar Muerto. El 

Bautismo de Cristo significa la nueva Creación: Los cielos se abren y resuena la Voz del Padre, 

y el Espíritu, exiliado de la humanidad, vuelve a reposar sobre Cristo, nuevo Adán, sobre 

estas aguas que se convertirán en fuentes de vida. 

Entre Dios y los hombres existían inmensas distancias, imposibles de recorrer: de 

tiempo – lugar – naturaleza. Cristo es nuestro PUENTE, el Emmanuel, el abrazo divino – 
humano. Y va rompiendo distancias, acercando: desde Belén, donde desciende, confundido 

entre los okupas, sin techo, hasta  el destierro de Egipto,  donde se confunde con los nómadas 

y emigrantes y refugiados, y en Nazaret, donde vive en el silencio y el trabajo del pueblo. Y 

hoy, Jesús va al DESIERTO, donde se confunde entre los pecadores.  
 Jesús, el elegido, el Hijo de Dios, celebra la Ceremonia inaugural del Reino de Dios. 

Treinta años de su vida transcurrieron en su aldea, con los suyos. Los humanos, desde 

siempre, nos hemos dividido en dos bandos: los nuestros, y ellos: los demás, los otros. Y Jesús 

se va al desierto:  a los otros, los pecadores. Y no a bautizar, sino a ser bautizado; no a 

presidir, sino a ponerse en la cola, el último recién llegado.   
 Vente hoy conmigo, hermano, con Jesús al desierto. No nos conformemos con una 

contemplación pasiva. El acontecimiento de hoy no es una piadosa escena, sino una 

aventura, una llamada ardiente para dejar lo mío, tan confortable, tan ajustado a mi 
apacible espiritualidad.  
 Y el mismo Juan no puede aceptar el verlo hundirse en el agua: Soy yo al que tú has de 
bautizar. Pero el Padre Dios lo acredita al verlo mezclado entre los pecadores, y confiesa: En 
Él tengo mis complacencias. Y Jesús se hace uno con nuestra humanidad pecadora. Y su 

descenso a las aguas del río anuncia ya, de manera profética, otro descenso, mucho más 

formidable: a las profundidades de la muerte y del infierno para liberar a la humanidad 

cautiva.  

¡Vámonos hoy, hermano, al Jordán! Muy larga es la fila de peregrinos y pecadores que 

caminan hacia el perdón. No te precipites ni te cueles en la fila; ¡confía y camina! Hoy a cada 

uno de nosotros Dios nos dice: Tú eres mi hijo amado; en ti pongo todo mi amor. ¡Qué bello 

sentirnos hijos y hermanos! ¡Qué maravilloso es querernos humildemente, a la sombre 

amorosa del Padre! Hoy, al entrar en el Jordán, hemos visto el Espíritu, y a las 

Bienaventuranzas brotando y flotando entre sus aguas.   
 
2. Compartimos: Calienta tu fe, comparte en el grupo tus creencias y querencias de infancia. 

¿Cómo fuiste madurando, tropezando, levantándote? ¿Hasta dónde ha llegado tu Fe hoy? 
3. Compromiso: Dedica esta semana a sanar tus raíces: tu intimidad divina, fortaleza en las 

pruebas, oración sincera. Recupera al niño, y, con él, la confianza, la sinceridad e inocencia.  

 


